
E sta pregunta ha brotado más de una vez de 
nuestra inconformidad y de nuestro anhe-

lo de verla realizada integralmente. Cuando se 
ven los zarpazos de la reacción universitaria en 
la Argentina, cuna de este ideal continental, y 
se sufren en Cuba, último lugar donde prendió, 
hay derecho para meditar sobre sus posibilida-
des. De sur a norte, el movimiento cordobés, 
como carrera de antorchas, fue iluminando 
los países de nuestra América. Es posible que 
no ilumine las universidades yanquis. No po-
demos decir lo mismo de las españolas, don-
de una revista, El Estudiante, de Salamanca, 
y otras muestras de renovación nos hacen ver 
la posibilidad de una revolución universitaria, 
cuando el clima lo permita… 

En Cuba tuvimos todas las características de 
este movimiento de unidad continental. Hubo 
un divorcio absoluto entre la vieja y la nueva 
generación. Reíamos más en las aulas que en 
el circo, pues más grotescos eran nuestros 
maestros que los payasos. Comprendimos toda 

la inutilidad de la enseñanza universitaria. Su 
traición a los ideales de cultura de la juventud. 
Gritamos y probamos que la Universidad era 
algo inútil dada su constitución. Por último nos 
“solidarizamos con el alma del pueblo”. 

Expulsamos a cerca de veinte profesores 
inútiles por distintas causas, inclusive por su 
bella oratoria (no deseábamos tener loros en 
la Universidad). En nuestro primer Congreso 
de Estudiantes, sentamos las bases de una 
Universidad Nueva. Fundamos además una 
Universidad Popular, la “José Martí”, que lle-
vase a las más escondidas capas de la socie-
dad lo que debe ser patrimonio de todos los 
humanos: la cultura libre. 

Una Asamblea Universitaria, compuesta de 
treinta graduados y treinta profesores, es la 
encargada de determinar los postulados de la 
Reforma haciendo los nuevos estatutos y obte-
niendo del Congreso la aprobación de una ley 
de autonomía universitaria. Como es necesario 
para toda innovación, sostuvimos una fuerte 
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hegemonía de la clase que trataba de imponer 
sus ideales. En este caso, la clase estudiantil 
guiada por su vanguardia renovadora.

Los métodos fueron revolucionarios. Al-
gunos profesores que se atrevieron a pisar la 
Universidad después de haber sido expulsa-
dos de ella, fueron recibidos como merecían: 
piedras y otros objetos más blandos, pero que 
no son para las levitas sino para las mesas de 
comer, sirvieron de saludo cordial. Una vez el 
Claustro pretendió reunirse para destituir al 
rector de nuestras simpatías y se lo impedimos 
tomando todo el recinto universitario con se-
tenta estudiantes armados. Tres días después, 
el gobierno nombraba una Comisión mixta de 
seis alumnos y seis profesores para resolver los 
problemas universitarios. Entonces depusimos 
nuestra actitud. Como en Córdoba, sin que hu-
biese más de tres estudiantes que conociesen 
el caso, nombramos rector, decanos y profeso-
res estudiantes. Es natural que siendo un movi-
miento de unidad ideológica, tuviese unidad de 

métodos. ¿Acaso no se trataba de echar por los 
suelos el prestigio de las autoridades universi-
tarias? Los revolucionarios franceses obligaron 
a Luis XVI a tocarse con el gorro frigio. Los 
revolucionarios estudiantiles, más avanzados, 
quitaron al rey y se pusieron en su puesto... 

En el proyecto de ley acordado por la Asam-
blea Universitaria, que a su vez fue creada por 
un decreto presidencial, está la arquitectura de 
la Nueva Universidad, según los sueños refor-
mistas. La actual Asamblea queda como Poder 
Legislativo, y el Consejo Universitario, Poder 
Ejecutivo, está compuesto por una mitad de 
catedráticos y la otra de alumnos oficiales, pre-
sididos por el rector. La Universidad tiene en 
ese proyecto de ley una amplia autonomía para 
crear sus laboratorios, bibliotecas, seminarios, 
becas y todo lo que constituye el complemento 
de la enseñanza. 

En estas condiciones del movimiento refor-
mista vino su corrupción por la politiquería 
universitaria y nacional. El anterior gobierno 
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de la Nación era uno de los clásicos gobiernos 
liberales de “dejar hacer y dejar pasar”. Tomó 
la lucha entre estudiantes y catedráticos como 
una lucha entre patrones y obreros. Jamás in-
tervino para solucionarlo de acuerdo con una 
parte u otra. Cuando había alteración del orden 
público se limitaba a reprimirla sin modificar 
las causas de la alteración.

Los pseudorreformistas aprovecharon la 
oportunidad. Obtuvieron al calor de las pro-
testas estudiantiles una ley especial para “re-
formar” la Facultad de Medicina. No hay duda 
que algo se avanzó. Pero la ley tenía una causa 
de corrupción grandísima. Como los patrones 
crean puestos de capataces para sus obreros 
levantiscos, la ley creaba plazas de ayudantes 
estudiantes por cada 25 alumnos, y de ayudan-
tes de graduados por cada 50, además de las 
innumerables plazas nuevas de catedráticos 
auxiliares y titulares. Y nadie anheló luchar 
por la Reforma. Muchos supusieron que era 
más útil luchar por las plazas. Y los que ha-
bían luchado se creyeron que las plazas eran 
premio para sus labores anteriores. La Refor-
ma murió después de esa ley. La “reforma” de 
la Facultad de Medicina demostró una cosa 
que nadie creía antes: en Cuba no hay hom-
bres de estudios para las cátedras universi-
tarias. Cuando se pusieron a oposición todo 

el mundo se pudo dar cuenta de la pobreza 
de la intelectualidad cubana. Es claro, si no 
existía Universidad no podían existir sabios ni 
aficionados. No se trajeron del extranjero por 
un mal entendido patrioterismo. Vienen inter-
ventores yanquis para la Hacienda Nacional, 
y para otras dependencias del Estado; pero a 
la Universidad no podían venir científicos de 
otros países... 

La generación del 22, la iniciadora del mo-
vimiento, fue abandonando la Universidad. 
Unos por fosilizarse como profesores y otros 
para cubrir cargos públicos ganados por su ac-
tuación universitaria. Muy pocos permanecen 
fieles a su credo. La solidaridad, por medio de 
la Universidad Popular, entre estudiantes y 
obreros alarmó a las autoridades universitarias 
y a las nacionales. Los niños “bien” hijos de la 
burguesía azucarera no pudieron comprender 
qué tenían que ver los estudios para obtener un 
título universitario con los conflictos sociales 
y humanos. Se alarmaron, y comenzaron, apo-
yados por los colegios religiosos, una fuerte 
campaña contra los “rojos”. Más de la mitad 
de los alumnos que ingresan en la Universidad 
provienen de educación jesuítica o escolapia. 
En estas condiciones, faltando los antiguos lí-
deres, la Universidad sufrió una gran caída en 
sus actividades renovadoras. 
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La Universidad debe tomar participación en 
las luchas de la sociedad, habían dicho los es-
tudiantes reformistas. Cumpliendo este postu-
lado organizaron una contra-manifestación de 
protesta por la que el gobierno nacional había 
hecho en señal de gratitud a los Estados Uni-
dos, porque los magnates de Washington no 
nos habían robado la Isla de Pinos. Muchos 
estudiantes cayeron, ensangrentando las calles 
de La Habana, por defender la soberanía y la 
dignidad del pueblo de Cuba, que no estaban 
representadas por su gobierno. 

Éste fue el último acto de la Revolución Uni-
versitaria en Cuba. Hoy el nuevo rector no con-
voca con regularidad la Asamblea Universitaria. 
Se han iniciado una serie de Consejos de Disci-
plina contra los estudiantes y varios hemos sido 
expulsados de la Universidad. Los nuevos direc-
tivos de asociaciones no hacen nada, temerosos 
del nuevo gobierno, que adopta procedimientos 
“gomistas” para resolver los conflictos... 

Por todo esto nos preguntamos: ¿Puede ser 
un hecho la Reforma Universitaria? Vemos 
muchas dificultades para que los postulados 
de la Reforma se implanten totalmente. Para 
un cambio radical, de acuerdo con las bases 
reformistas, es necesario el concurso del go-
bierno. ¿Es capaz un Gobierno de los que tie-
ne hoy la América en casi todas sus naciones, 

de abrazar íntegramente los principios de la 
Revolución Universitaria? Afirmamos que es 
imposible. ¿Puede la juventud universitaria 
imponer ella, de por sí, los principios nuevos 
en las universidades? En algunas de sus partes 
sí, pero en otras no. Podrá, por ejemplo, cuan-
do el clima universitario se lo permita, agitar 
algunos de sus postulados sociales y humanos. 
No podrá, tampoco, hacer de la Universidad un 
centro vocacional. La mayoría de los estudian-
tes seguirán ingresando en la Universidad con 
la idea de salir pronto y con el título que sea 
más productivo...

Nada se resuelve, con hacer de la Univer-
sidad un centro técnicamente perfecto, si la 
masa estudiantil, que proviene de los colegios 
religiosos o de los colegios laicos privados, tie-
ne ya formada una mentalidad burguesa, y no 
científica, de la Universidad. En lo que a Cuba 
se refiere, es necesario primero una revolución 
social para hacer una revolución universitaria.

Esto no quiere decir que neguemos los mo-
vimientos universitarios reformistas. No. Lleva-
mos tres años en esta actividad y no nos pesan. 
Lo que creemos imposible conseguir dentro de 
las actuales normas sociales es la integración de 
todos sus postulados. Pero afirmamos que nada 
más útil se ha hecho en la América en el campo 
de acción de la cultura, que estas “revoluciones 
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universitarias”. Sin ellas, ¿qué esperanza había 
para el porvenir? Sin ellas, las universidades no 
habrían avanzado lo poco que han avanzado. 

A los movimientos universitarios se debe 
una gran victoria. 

La unidad de pensamiento de la nueva gene-
ración latinoamericana. 

En el mañana, cuando la América no sea 
lo que hoy es, cuando la generación que pasa 
hoy por las universidades, sea la generación di-
rectora, las revoluciones universitarias se con-
siderarán como uno de los puntos iniciales de 
la unidad del continente, y de la gran transfor-
mación social que tendría efecto1. 

1 El cubano Mella, el “discóbolo sangrante” de Neru-
da, asesinado por sicarios de un dictador –como el 
chileno Gómez Rojas, como recientemente sus com-
pañeros patriotas José Antonio Echeverría, Fructuoso 
Rodríguez y María Raquel Pérez y como muchos otros 
estudiantes–, tiene significación especialísima en la 
lucha de liberación de los pueblos de América. Tanta 
como los heroicos guerrilleros de Zapata, de Sandino o 
de Fidel Castro, que combatieron y combaten la injusti-
cia y la infamia.

N. de E.: Extraído del libro de Gabriel del Mazo La Reforma Universitaria, editado en 3 tomos por la Universidad 
Nacional de San Marcos (Lima, 1968).




